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Para quienes sienten que nunca terminan de encajar,

este libro es para ti.





​

Esto no es sólo un libro.

Es una reivindicación de tu complejidad.

Una rebelión silenciosa de historia, ciencia y alma.

Una invitación a explorar abiertamente qué significa realmente tener una forma única de sentir y procesar el mundo.

No a pesar de ser como eres, sino gracias a ello.

Es una guía escrita en tu propio lenguaje, con datos que no ahogan tu verdad.

Con herramientas que respetan todo tu sistema: intestino, cerebro, corazón, respiración...

Con metáforas que atraviesan tanto tu caos como tu brillantez.

Con historias que hablan de aceptación, valor y conexión.

Este libro integra la ciencia, pero también te abraza a ti, porque eres mucho más que una lista de síntomas.

Te permite desplegarte. Ocupar el espacio que te mereces.

Aprender que vivir no se trata de perfección, sino de permiso.

Que puedas reconocerte en estas páginas.

Y que nunca más sientas que tienes que recorrer este camino tú solo.





Prólogo

Tengo ante mí una insigne tarea: escribir el prólogo para el libro de alguien a quien quiero y admiro a partes iguales. Y es que, tal y como dice mi querido Miguel en estas páginas: «Las palabras a menudo no logran captar la esencia completa de quienes somos».

Para mi mente disléxica, plasmar lo que siento y pienso cuando se trata de alguien tan cercano se vuelve, paradójicamente, un reto más complejo. La buena noticia es que he tenido el privilegio de leer esta obra en primicia —una obra que bien podría haberse titulado «La neurociencia de la autocompasión»—. Y ahora puedo decir, volviendo a parafrasear al autor: «Estoy haciéndolo lo mejor que puedo, y eso es suficiente».

Suficiente... Qué difícil es, en este mundo histriónico y distópico, sentir que uno lo es. Hoy más que nunca, necesitamos una nueva forma de mirar(nos) con más comprensión, más ternura, más verdad. Y eso es precisamente lo que Miguel nos propone: una invitación a cultivar la amistad amable con uno mismo, la única persona que te acompañará durante toda la vida.

En su teoría sintérgica, Jacobo Grinberg hablaba de un campo cuántico de información, al que accedemos a través del cerebro, que actúa como modulador de la percepción. Según esta visión, hay cerebros más permeables a ese campo, capaces de percibir una realidad más rica, simbólica y conectiva. Una hiperrealidad.

Quizá TDAH signifique, en realidad, que tienes un don de acceso a la hiperrealidad. Tal vez seas parte de una minoría perceptiva que no se conforma con una realidad reducida. El mundo lo llama distracción. Tú sabes que es expansión. No es un trastorno. Es una sintonía. Y no una sintonía clásica, rígida, de pentagrama y metrónomo, sino una que se parece más al caos con sentido del jazz. Improvisación brillante, compleja, muchas veces incomprendida.

Si la juzgas desde un solo acorde, suena disonante. Pero si te entregas a la totalidad del tema —a la cadencia, al ritmo, al alma que lo atraviesa—, entonces descubres la belleza que habita en lo imprevisible.

El TDAH supone vivir en un estado de hipersintonía o hiperpresencia con el entorno, lo cual puede ser abrumador... pero también una fuente de genialidad, intuición o creatividad radical. Si aprendes a regular el exceso sin apagar la chispa, si cultivas tu cuerpo como ancla y tu atención como arte, entonces ese don dejará de doler. Y empezará a brillar.

¿Que cómo lograrlo? Tranquilo, estás en el lugar adecuado.

Hay personas con una sensibilidad especial que les permite admirar lo sublime en lo cotidiano: un animal dormido sobre sábanas blancas, un amanecer tiñendo de ámbar el verdor de una campiña o la alquimia escondida en un fermentado. Personas capaces de ver donde los demás sólo miran. Miguel es una de ellas. Y quizá sea eso lo que le permite escribir con pluma de ensayista, mente de científico y alma de poeta.

Necesitamos más Migueles en el mundo: mentes que abracen la ciencia sin renunciar a la belleza. Que, con su genio creativo, impulsen una ciencia más humanista, más encarnada, más despierta. Que se atrevan a abrir las puertas de la percepción y expandir nuestra conciencia con rigor y poesía. Que sean capaces de convertir una lata de sopa en una imagen icónica, el moho en una cura, una palabra como Imagine, en todo un himno.

En la era de la inteligencia artificial, necesitamos más que nunca la inteligencia emocional: la emoción como impulsora del intelecto. Como brújula. Como raíz.

Emoción e intelecto..., dos palabras que definen, al menos en parte, a esta gran persona que me siento profundamente afortunado de tener en mi vida. Y tú, a través de estas páginas, vas a poder asomarte a un pedacito de la suya.

Enhorabuena. Estás a punto de embarcarte en un viaje hacia una comprensión más profunda de ti mismo, tengas o no TDAH. Porque este libro no es sólo para quienes habitan alguna neurodivergencia; es para cualquiera que alguna vez se haya sentido sobreestimulado, disperso, ansioso, abrumado o desconectado de su cuerpo.

A lo largo de estas páginas encontrarás herramientas claras y aplicables: desde estrategias para mejorar la alimentación, el sueño y el movimiento, hasta prácticas de respiración, regulación emocional, mindfulness y compasión encarnada. Y todo ello con la característica mirada integradora, científica y profundamente humana que define a su autor.

Una forma de reconciliarte con tu atención, con tu ritmo, contigo mismo.

Una neurociencia para la vida diaria que se habita y se siente.

Un camino hacia una vida más presente, más coherente, más tuya.

ANTONIO VALENZUELA





Prefacio

Cómo acabé eligiendo la integridad por encima de la seguridad

Originalmente, mi idea era escribir un libro de texto. Porque escribiendo para un público más académico, más pequeño y especializado, me quedaría dentro de mi zona de confort. Y existe una cierta comodidad en ser exacto y objetivo. Es una manera de permanecer escondido a plena vista.

Pero, entonces, algo ocurrió. Un pequeño fragmento de un pódcast, una charla mía sobre alimentos fermentados, fue sacado de contexto y compartido en redes sociales. Los comentarios no tardaron en llegar. Y me hicieron daño.

Lo que más me sorprendió no fue la reacción negativa. Fue la familiaridad del dolor. Esa sensación aplastante y repentina de rechazo. La espiral de vergüenza. El impulso de desaparecer. Me di cuenta de que ya había estado allí antes. No sólo una vez, sino una y otra vez: en el colegio, en conversaciones con desconocidos, en mis relaciones amorosas, en el mundo académico... Esto no iba sobre un pódcast. Iba sobre toda una vida tratando de encajar.

En las semanas siguientes, algo cambió. Vi, con una claridad visceral, que podía pasar el resto de mi existencia intentando complacer a todo el mundo, o podía escribir el libro que de verdad quería escribir. Y elegí lo segundo.

Elegí hablar no sólo como científico, sino como un ser humano completo. Como alguien diagnosticado de TDAH a los 47 años. Como alguien que lleva décadas navegando las heridas del trauma, la exigencia del perfeccionismo, las batallas con la alimentación, el anhelo de pertenecer...

Este libro sigue basándose en la evidencia. Está fundamentado en la neurociencia, la nutrición, la conexión intestino-cerebro y la salud mental. Hay 434 referencias científicas de alta calidad entretejidas en estas páginas. Esa parte no ha cambiado.

Pero también es un libro sobre nuestra historia colectiva y personal. Sobre el alma. Sobre el desorden luminoso de estar vivos en un mundo que no suele comprender los cuerpos y cerebros neurodivergentes fácilmente.

Es un libro sobre cómo quitarse la máscara. No sólo como acto de rebeldía, sino como un acto radical de autocuidado.

Escribir este libro se convirtió en parte de mi propio proceso de sanación. Una forma de soltar la coraza que había construido para sentirme seguro. Una forma de decirme, y decirte, que está bien ser complejos, contener multitudes. Que la ciencia y la creatividad pueden coexistir.

Que la sabiduría vive no sólo en el rigor de los datos, sino también en el arte de la experiencia vivida. En la metáfora. En la música. En la manera en que un perro te mira a los ojos con amor incondicional.

Porque el TDAH no va sólo de dopamina. Va de ser. De una experiencia entre cuerpo y mente integral que no termina en el límite de tu piel. De autoexpresión desbordándose por cada uno de tus poros.

Así que éste es el libro que necesitaba escribir. El que espero no sólo que leas, sino que sientas conmigo. Un libro que ofrece ciencia sin supremacía. Historia sin espectáculo. Un libro que no te pide que te cures, sino que te aceptes con los brazos abiertos.

Y si mi mensaje te llega al corazón, aunque sea un poco, quizá te recuerde que no tienes que alcanzar la perfección para ser todo lo que eres y que no necesitas certeza para sentirte en plenitud. Sólo tienes que empezar desde donde estás.

Con cariño,

DR. MIGUEL
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«UN CUADERNO NUEVO RESOLVERÁ TODOS MIS PROBLEMAS.»

Puede que esto no sea del todo cierto (¡lo siento, amantes de la papelería!), pero hay algo innegablemente satisfactorio en tener a mano un cuaderno bonito con un papel de textura que satisface. Y un bolígrafo. De los de cuatro colores...

¿Por qué? Porque este libro no es sólo para leer; es para reflexionar, garabatear y hacerlo tuyo. No te dirá quién eres ni qué debes hacer. Es una guía que expone un campo de posibilidades: una invitación a mirar hacia dentro, a escucharte con ternura y a elegir tu propio camino con cuidado.

Así que abre ese cuaderno (sí, incluso ese que juraste que sería el último) y deja que se convierta en un espacio donde puedan tomar forma tus preguntas, tus pensamientos y tus pequeñas grandes revelaciones. Muy pronto, al pasar las páginas, entenderás por qué.

Y un recordatorio para los días en que pensar no ayuda...

A veces, lo peor que puedes hacer cuando la cabeza está llena de pensamientos y emociones es intentar salir del bucle pensando aún más. Si ése es tu caso, deja el cuaderno para otro momento, cuando el ánimo esté más apaciguado y la reflexión llegue sin esfuerzo. No te obligues a pensar.

Sal a dar un paseo entre los árboles, siente el aire en la piel, o simplemente siéntate en silencio, con una mano en el vientre y otra en el corazón, y respira.

Hay una sabiduría profunda en permitirte ser, en dar a tu cuerpo y tu mente un respiro en vez de intentar entenderlo todo dándole más y más vueltas. A veces, simplemente estar es suficiente.





​

OBERTURA

Como una sinfonía en cuatro movimientos, este libro se despliega en partes, cada una con su propio ritmo y tono, pero todas compartiendo una misma melodía: una comprensión más profunda y compasiva de lo que significa vivir bien con una mente neurodivergente.

Algo está comenzando.

Escucha con atención.

Déjalo desplegarse.





Primera parte
Cambiando la narrativa






Antes del primer paso:

No pasa nada si mi manera de sentir el mundo es distinta, me acerco a mí mismo con amabilidad y comprensión.





1

Redefinir el TDAH: de trastorno a neurotipo

En este capítulo...

 

¡Bienvenido al capítulo 1!

El TDAH no es un defecto que haya que corregir: es una variación cognitiva, un neurotipo, que trae consigo tanto retos como fortalezas. Esto quiere decir que, en lugar de sentirte como un bicho raro, puedes elegir ver la riqueza de tu mente como parte del amplio espectro de la cognición humana, esos procesos mentales a través de los cuales piensas, aprendes y comprendes el mundo que te rodea.

Este capítulo te invita a mirar el TDAH a través de una perspectiva basada en las posibilidades y la autocompasión, cambiando el enfoque del déficit al potencial. Al terminar, tendrás una visión más amplia y empoderada, que desafía las expectativas sociales obsoletas y valora tu manera de ser, única y auténtica.

Imagina probarte diferentes prendas de vestir: puede que no todas te queden bien, pero cuando encuentres la combinación que te hace sentir deslumbrante, sabrás que has encontrado tu estilo propio. Te mirarás al espejo y sabrás que tienes el modelazo... Ése es el feeling.

1.1. EL TDAH VISTO A TRAVÉS DE LAS FORTALEZAS

Las definiciones clínicas se centran en la discapacidad: inatención persistente, hiperactividad, impulsividad y la alteración que estos rasgos causan en la vida diaria.1, 2Estas descripciones resultan útiles en entornos médicos, pero rara vez capturan la realidad vivida del TDAH.

No hablan de los destellos de intuición, de la capacidad de establecer conexiones que otros no ven, ni de los profundos pozos de creatividad que a menudo acompañan a nuestras mentes con TDAH. Y, desde luego, no abarcan todo lo que eres.

El mundo ha pasado tanto tiempo patologizando el TDAH que pocas veces se detiene a plantear otra pregunta: ¿y si esto no fuera en absoluto un problema de déficit? ¿Y si el TDAH fuera una variación natural de la cognición humana? El paradigma de la neurodiversidad sugiere justamente eso.

Del mismo modo que la biodiversidad fortalece los ecosistemas, la diversidad cognitiva enriquece las comunidades. No existe una única manera «correcta» de pensar, sólo maneras diferentes, cada una con sus fortalezas y sus desafíos. El TDAH forma parte de ese amplio espectro.

Ahora bien, eso no significa que vivir con TDAH sea siempre fácil. Para algunas personas, puede parecer una cuesta de subida interminable. Para otras, una fuente de energía y originalidad. La mayoría nos movemos en algún punto intermedio. Sea como sea tu experiencia, es válida. Lo importante es que seas tú quien decida qué significado tiene para ti —no los médicos, ni los profesores, ni los estereotipos anticuados.

Mirar el TDAH desde este ángulo cambia la perspectiva, pues deja de tratarse de arreglar lo que «está mal» y empieza a tratarse de reconocer lo que ya está ahí: un cerebro que funciona de forma distinta, no defectuosa. En lugar de forzarte a encajar en sistemas diseñados para mentes neurotípicas, puedes empezar a construir estrategias que trabajen a tu favor.

Ahí es donde nace el cambio real: no intentando ser alguien que no eres, sino comprendiendo y aprovechando la forma en que tu mente funciona de manera natural.

Piensa en tu cerebro como en su propio ecosistema. Ninguna especie define por sí sola un prado: su fuerza nace de la interacción entre distintas plantas, árboles y criaturas. Tu mente no es diferente. Cada rasgo, tanto si lo ves como una fortaleza como si lo percibes como un reto, juega un papel en la persona que eres. Cuanto mejor comprendas esas partes de ti, más fácil te resultará moverte por el mundo con naturalidad y confianza.

La acción más poderosa que puedes emprender es convertirte en un experto de tu propia mente. No tienes que aceptar las historias prefabricadas sobre el TDAH, sobre todo aquellas que te hacen sentir que estás fallando en algo para lo que tu cerebro nunca se diseñó. Tú decides qué significa el TDAH en tu vida. Puede que conectes con la idea de la neurodiversidad. Puede que no. Puede que aún estés en el proceso de descubrirlo. No pasa nada. Lo que importa es que tengas la libertad de elegir.

Tu TDAH no es un error. No es algo que deba ser corregido ni borrado. Es una manera única de pensar, de ser, de sentir el mundo. El propósito no es cambiar quién eres: es conocerte, comprenderte, aceptarte. Y ese camino empieza en el momento en que dejas de ver el TDAH como un problema que debes solucionar y empiezas a reconocerlo como una parte esencial de quién eres, como algo que late dentro de ti.

1.2. ESPACIO PARA SENTIR

Audre Lorde, poeta feminista negra y queer, tomó una decisión deliberada cuando era niña: eliminó la «y» de su nombre, Audrey, para quedarse con la simetría artística de dos «es».

Un pequeño cambio y, sin embargo, un acto audaz de autodeterminación que rechazaba la presión de encajar en las normas sociales. Con esa misma fuerza de espíritu, escribió: «No son nuestras diferencias las que nos dividen, sino nuestra incapacidad para reconocerlas, aceptarlas y celebrarlas».3

Al igual que Lorde, tú también tienes la libertad de definir tu TDAH de una manera que sea verdadera para ti, no como otros esperan que lo percibas, sino como realmente se vive dentro de ti. Así que te invito a tomarte un momento para preguntarte: ¿cómo experimentas tu TDAH? ¿Como un desafío? ¿Como una fortaleza? ¿Como un poco de ambas cosas?

Sea cual sea tu respuesta, mi deseo es que dejes espacio para que la complejidad de tu experiencia crezca libre, sin ser recortada ni silenciada. Este libro existe porque yo creo en esa libertad. Porque nuestras diferencias, como dijo Lorde, son «la conexión cruda y poderosa desde donde se forja nuestra fuerza personal».4

Ésa fue la convicción que me impulsó a compartir todo esto contigo. ¿Qué camino te invitará a recorrer a ti?

1.3. NEURODIVERSIDAD Y TDAH

La neurodiversidad cuestiona la idea de que el TDAH sea simplemente un trastorno. En lugar de centrarse en los déficits, reconoce el TDAH como un perfil cognitivo propio: una manera diferente de pensar, aprender y relacionarse con el mundo.

Del mismo modo que la biodiversidad fortalece los ecosistemas, la diversidad cognitiva enriquece la experiencia humana. Visto así, el TDAH no es una enfermedad que haya que curar: es una mente que aporta un valor único.

Este libro acoge la perspectiva de la neurodiversidad, pero, sobre todo, te invita a definir el TDAH en tus propios términos. Puede que lo veas como una fuente de creatividad, de hiperfoco o de formas poco convencionales de resolver problemas. Puede que adoptes una mirada más práctica, reconociendo tanto sus regalos como sus retos.

Sea como sea, el significado que el TDAH tenga en tu vida sólo lo defines tú. Rodearte de personas que respeten tu individualidad puede cambiarlo todo. Cuanto más moldees tu vida para que trabaje a favor de tu mente, menos energía perderás intentando encajar en expectativas que no te sirven de nada. Así que, en lugar de forzarte a adaptarte a espacios que no fueron diseñados para ti, ¿por qué no transformar esos espacios... o encontrar aquellos en los que puedas florecer?

Pero esto no va sólo de crecimiento personal. Cuando las escuelas, los lugares de trabajo y las comunidades se alinean con la visión de la neurodiversidad, el estigma se disuelve, la innovación crece y los sistemas evolucionan.

Por eso escribí este libro: no sólo para ayudarte a reflexionar sobre el TDAH en tu propia vida, sino para ofrecerte herramientas que te permitan defender tus necesidades, valorar tu individualidad y decidir, por ti mismo, cuánto espacio ocupa el TDAH en tu identidad.

1.4. LAS FORTALEZAS Y LOS RETOS DEL TDAH

La perspectiva de la neurodiversidad nos invita a valorar todas las formas de pensar, reconociendo el TDAH como una variación, no como un defecto. Este planteamiento cambia el foco: ya no se trata de corregir rasgos, sino de comprenderlos en su contexto. Muchos de los rasgos asociados al TDAH, que pueden parecer obstáculos en ciertos entornos, se revelan como fortalezas increíbles en otros. A lo largo del libro iremos explorando esta idea en profundidad, pero aquí tienes un punto de partida.


	Fortalezas:
			
			
	Creatividad e innovación. Las mentes con TDAH están hechas para el pensamiento divergente: conectar ideas inesperadas, generar soluciones originales.5Esta capacidad brilla especialmente en el arte, la ciencia o la tecnología, y muchas veces es ahí donde encontramos nuestro lugar natural. En mi caso, fue precisamente mi creatividad la que me salvó cuando decidí «reinventarme» y entrar en el mundo de la neurociencia más adelante en la vida.

	Hiperfoco. Solemos asociar el TDAH con la distracción, pero también trae consigo una capacidad extraordinaria para sumergirnos por completo en aquello que nos fascina.6Cuando estaba editando este libro, entré en un estado de hiperfoco tan intenso que apenas vi a mi marido durante semanas. Él entiende que trabajo en ráfagas: inmersión profunda seguida de descanso. Pero no siempre fue así. Al principio de nuestra relación, mi hiperfoco generaba tensión. Él se sentía apartado, como si desapareciera de mi radar. Con el tiempo, encontramos un equilibrio: aprendimos a ver ese rasgo como parte de mi ritmo, no como un defecto a corregir.

	Pensamiento dinámico. Las personas con TDAH pensamos rápido, nos adaptamos con agilidad y nos desenvolvemos bien en entornos de alta energía.7En el mundo acelerado en el que vivimos, esa flexibilidad no es sólo útil: es esencial.




	Retos:
					Estigma y malentendidos. Los rasgos del TDAH a menudo se malinterpretan. La impulsividad o la distracción pueden parecer desgana o pereza, cuando en realidad muchas veces son la chispa que enciende la creatividad y la innovación.8

	Sistemas rígidos. La mayoría de las escuelas y entornos laborales están diseñados para una mente neurotípica. Los horarios inflexibles, los exámenes estandarizados y las estructuras de trabajo tradicionales rara vez se adaptan a quienes pensamos de forma no lineal o damos lo mejor de nosotros en tareas dinámicas y variadas.

	Impacto en la salud mental. La presión por encajar puede desgastar profundamente nuestra autoestima. La ansiedad, la depresión y el agotamiento no provienen del TDAH en sí, sino del desajuste constante entre lo que nuestro entorno espera de nosotros y lo que de verdad necesitamos. Cuidar tu salud mental empieza por reconocer estas presiones y desarrollar estrategias que funcionen para tu mente, no contra ella.





Tus diferencias no son algo que haya que tolerar, son una fuente de riqueza. Pasar de una mirada centrada en el déficit a una que celebra la neurodiversidad no sólo es liberador a nivel personal: también contribuye a construir un mundo que valora tus aportaciones.

Al mismo tiempo, es importante reconocer que los desafíos derivados de los malentendidos sociales, como las normas sociales rígidas o el estigma, pueden afectar profundamente a tu salud mental y a tu autoestima. Vivir de manera armoniosa con TDAH no consiste sólo en reconocer tus fortalezas, sino también en cultivar la resiliencia necesaria para afrontar estos retos con amabilidad y flexibilidad, haciendo de la autocompasión tu mayor aliada.

Ésa es mi mayor esperanza al escribir este libro: no darte reglas que seguir, sino acompañarte y animarte a reflexionar con criterio propio sobre qué es lo que realmente te hace falta para que florezcas como tú mismo. No tienes que adoptar todas las estrategias que encontrarás en cada capítulo, sólo aquellas que hagan cantar a tu corazón, y que estén alineadas con tus necesidades y con tus valores. ¿El resto? Déjalas ir sin sentirte culpable.

1.5. COMPROMETIDO CON LA AUTOCOMPASIÓN

En esencia, la autocompasión significa tratarte con la misma ternura y comprensión que ofrecerías a alguien a quien quieres. Sustituye la autoexigencia implacable por el cuidado, reconociendo que luchar no es fracasar: es una parte esencial de lo que significa ser humanos.

En un mundo que a menudo no comprende el TDAH, es fácil sentirse agotado por las expectativas, como si estuvieras siempre quedándote corto, siempre detrás.

Yo conozco bien esa sensación. Sin diagnosticar hasta los 47, pasé años escondiéndome tras el perfeccionismo y la necesidad de complacer a los demás, con un miedo constante de decepcionar a todo el mundo. Desde fuera, todo parecía ir viento en popa, pero, por dentro, lidiaba con la duda, un cansancio intenso y crónico, y una frustración constante.

Cuando por fin recibí el diagnóstico, estaba agotado tanto física como emocionalmente. Ya no tenía energía para seguir castigándome. Había tocado fondo... pero también había llegado a un punto de inflexión. En vez de seguir empujando, decidí empezar a moverme con ternura. Con curiosidad. Con la compasión como mi guía.

Esa decisión lo cambió todo. Al sumergirme en la neurociencia de la autocompasión, descubrí que esta práctica no sólo ayuda a sanar heridas emocionales: también transforma la estructura del cerebro. Y más aún: es una herramienta que fomenta la autonomía, una forma de tomar distancia de la presión social y de empezar a definir tu vida con tus propias palabras.

Para mí, comprometerme cada día con la amabilidad, el perdón y la autoaceptación se convirtió en el pilar de mi proceso de sanación física, emocional y mental. Me dio la claridad necesaria para dejar de intentar demostrar mi valía ante los demás y empezar a construir una vida que se sintiera auténtica. Y si funcionó para mí, puede funcionar para ti también. No porque yo te lo diga, sino porque la ciencia lo respalda.

La autocompasión no ignora los desafíos: te ayuda a transitarlos con gracia y creatividad. La investigación demuestra que incluso los gestos más pequeños de compasión por ti mismo reducen el estrés, mejoran la regulación emocional y fortalecen la resiliencia.9Tu valor no se mide por tu productividad ni por el éxito externo. Tu valor es intrínseco. Está en quién eres, y en cómo eliges vivir.

Practicar la autocompasión también es un acto de rebeldía silenciosa frente a la presión de encajar. Da espacio a tu experiencia única con el TDAH, y te concede el permiso de descansar, reflexionar y crecer a tu propio ritmo. Cada momento en el que eliges tratarte con amabilidad fortalece tu resiliencia, y te acerca a una mayor aceptación de ti mismo.

En los próximos capítulos, compartiré herramientas prácticas para ayudarte a cultivar la autocompasión y vivir en armonía con tu mente TDAH. Pero, de momento, sólo recuerda: la autocompasión es una habilidad que crece con la práctica. ¿Y si empiezas hoy? Al fin y al cabo, nunca habrá un mejor momento que éste.

1.6. UN MOMENTO DE CALMA

Haz una pausa. Cierra los ojos. Coloca una mano sobre tu vientre y la otra sobre tu corazón. Deja que la respiración se haga más lenta de forma natural, no necesitas controlarla. Sólo observa cómo se mueve tu cuerpo al inhalar y al exhalar.

Repite en silencio: «Estoy haciéndolo lo mejor que puedo, y eso es suficiente».

Esta práctica sencilla reúne tres herramientas poderosas: la respiración, el contacto y la afirmación. Al ralentizar tu respiración, activas la respuesta natural de calma de tu cuerpo, lo que ayuda a aliviar la tensión y el estrés. Apoyar las manos sobre el vientre y el corazón genera una sensación de conexión, de arraigo en el presente. Y repetir la frase: «Estoy haciéndolo lo mejor que puedo, y eso es suficiente», cambia el foco del prejuicio a la compasión, recordándote que tu valor no depende de logros externos.

A lo largo de este libro descubrirás cómo prácticas como ésta están respaldadas por la investigación en neurociencia y avaladas por evidencia científica sólida. Pero lo más importante es que aprenderás a adaptar estas herramientas a tus propios ritmos y necesidades.

He traducido hallazgos complejos a un lenguaje claro y cercano, para que puedas trabajar con tu mente y tu cuerpo desde la resiliencia, la amabilidad y el equilibrio emocional.

Por ahora, tómate este momento como un regalo. Un pequeño acto de cuidado que, con el tiempo, puede convertirse en un hábito poderoso. Tanto si esta práctica resuena contigo desde el principio como si necesitas tiempo para hacerla tuya, recuerda: cada paso que das hacia la autocompasión tiene el potencial de marcar una diferencia real.

1.7. PARA TERMINAR: DE TRASTORNO A NEUROTIPO

El TDAH no es un defecto que haya que corregir, es una forma de ser que merece ser comprendida. Cuando dejas de verlo como un trastorno y empiezas a reconocerlo como un neurotipo, la historia empieza a cambiar. Ya no estás roto. Eres parte viva de la biodiversidad humana.

Este capítulo te invitó a mirar el TDAH desde la perspectiva de la neurodiversidad y la autocompasión, para reconocer tus fortalezas, nombrar tus desafíos y empezar a reescribir una narrativa que tenga sentido para ti, no una impuesta por expectativas anticuadas.

No necesitas encajar en ningún molde para sentirte completo. Tú decides qué significa el TDAH en tu vida. Y eso es un acto de autoafirmación... Ahí es donde vive tu verdadero poder.

REFLEXIONES ANTE EL CAMINO QUE SE ABRE

Antes de continuar, respira hondo y siente lo que implica ver el TDAH como algo tuyo, no como un problema que haya que extirpar, sino como un ritmo que merece ser comprendido. Un neurotipo. Una forma cuerpo-mente integral de experimentar el mundo que te rodea.

Este cambio de mirada no trata de endulzar tus dificultades, sino de crear espacio para reconocer el complejo relieve de tu experiencia, tu ingenio, tu intensidad, tu ternura, tus nudos. Como un prado lleno de formas y colores, tus diferencias tienen sentido. Tienen significado.

El poeta Octavio Paz describió una vez el lenguaje como algo vivo, lleno de forma, textura y sensación. ¿Y si la forma en que te hablas a ti mismo pudiera sonar así también? No como algo clínico, vacío o mecánico. Sino vivo. Corporizado. Verdadero.

En el capítulo 2, exploraremos el lenguaje de la autoafirmación, cómo las palabras transmiten tanto matices como fuerza, cómo moldean nuestras historias y la forma en que el mundo nos comprende. Algunas te tocarán el alma, otras no. Y no pasa nada. Tú tienes el poder de elegir aquellas que te hagan sentir en casa.

¿Seguimos?
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Las palabras tienen poder

En este capítulo...

 

¡Bienvenido al capítulo 2!

El lenguaje moldea la forma en la que te ves a ti mismo, así como la forma en la que el mundo te ve a ti. Las palabras pueden ser herramientas de claridad, conexión y empoderamiento, o barreras que perpetúan el malentendido. Para quienes vivimos con TDAH, el lenguaje que elegimos para describir nuestra mente no sólo refleja nuestra experiencia: también contribuye a formar nuestra identidad.

El poeta estadounidense Walt Whitman captó perfectamente la paradoja de la complejidad humana al escribir que cada persona contiene multitudes.1Vivir con TDAH se parece mucho a eso: está lleno de matices que no necesitan resolverse, sino comprenderse. Como hacía Whitman en su poesía, que celebraba la riqueza de la vida y desafiaba las normas sociales de su época, pues, en 1867, cuando resultaban escandalosas para muchos e ilegales en muchos lugares, él incluía referencias abiertas a relaciones entre personas del mismo sexo.

Nadie puede resumirte en una sola palabra. Eres plural. El TDAH no es ni tu único rasgo ni una etiqueta fija: es una constelación dinámica de talentos y retos, de patrones que esperan ser reconocidos, y de una historia que sólo tú puedes contar.

Este capítulo desentraña los términos más comunes en las conversaciones sobre el TDAH, para ayudarte a encontrar un vocabulario que exprese tu geografía emocional con claridad y seguridad. Porque las palabras tienen poder: para desmontar mitos, acoger la neurodiversidad y dar forma a la manera en que caminas por el mundo.

2.1. PONIÉNDOLE PALABRAS: UN GLOSARIO CON MATICES

El lenguaje compartido nos ayuda a conectar, a expresarnos con claridad y a defender nuestras necesidades. Pero las palabras no son cajas cerradas: son herramientas. Algunas harán eco en tu interior, otras no, y no pasa nada. Tu forma de vivir el TDAH es personal, y el vocabulario que elijas será tan auténtico como tú mismo.

TDAHero. El término TDAHero/a (del inglés ADHDer) ha empezado a usarse con cariño en nuestra comunidad para reivindicar el TDAH como parte de quienes somos, no como algo que haya que arreglar. Otras personas prefieren usar términos distintos, o ninguno. A mí personalmente me gusta, tiene algo entrañable y poderoso a la vez, por eso lo verás a lo largo del libro. Pero lo importante no es la palabra en sí, sino cómo te hace sentir. El mejor lenguaje es el que se ajusta a tu forma de sentir el mundo.

 

Neurodiversidad. La neurodiversidad hace referencia a la diversidad natural de nuestras mentes.2Igual que un paisaje florece gracias a muchas especies distintas, la humanidad se enriquece con múltiples formas de pensar y sentir. Esta perspectiva nos invita a valorar todos los estilos cognitivos, aunque es importante recordar que el término en sí mismo está vivo: evoluciona, y no significa lo mismo para todo el mundo.

 

Neurodivergente. El término neurodivergente se refiere a las personas cuya mente funciona de una manera distinta a lo que la sociedad considera «normativo». Puede incluir el TDAH, el autismo, la dislexia, el trastorno bipolar o el trastorno de estrés postraumático (TEPT), entre otros. Pero aquí aparece una paradoja interesante: el término parte de la idea de que existe una forma «normal» de ser, cuando muchas personas dentro del movimiento de la neurodiversidad cuestionan justamente esa noción, yo incluido.

Aun así, aunque la idea de «normalidad» sea relativa, las expectativas sociales existen y nos afectan a diario. Por eso, neurodivergente puede ser una palabra útil, ya sea para definirte o para reclamar espacio. Puede que la encuentres empoderadora, o que no encaje contigo. Las dos opciones son válidas. Lo importante es usar un lenguaje que te acompañe, no que te limite.

 

Neurotípico. «Neurotípico» se refiere a quienes encajan dentro de los estándares sociales de lo que se considera «normal» a nivel cognitivo, aunque ya sabemos que «normal» es una idea muy subjetiva. El término en sí no es negativo, pero los estándares culturales que lo sostienen suelen reflejar una lógica única que deja fuera muchas formas válidas de pensar y sentir. Cuestionar esa lógica abre espacio a definiciones más amplias de lo que significa vivir bien.

 

Neuronormatividad y productividad tóxica. La neuronormatividad es la expectativa implícita de que todos los cerebros deberían funcionar igual, pero ¿quién decide cómo es ese «igual»? Estos estándares invisibles moldean la educación, los entornos laborales e incluso nuestra autoestima, vinculando el valor personal a cuánto producimos. Muchas veces sentimos que sólo «merecemos» descansar si antes hemos rendido lo suficiente. Que descansar es un lujo que hay que ganarse.

La verdad es que el bienestar no depende de la productividad: incluye el descanso, la pausa y la reflexión. Y para quienes vivimos con TDAH, el descanso no es un capricho. Es una necesidad biológica.

 

Comorbilidades: un enfoque diferente. El término comorbilidad hace referencia a condiciones que aparecen junto con el TDAH, como la ansiedad o la dislexia. Pero la palabra, al venir de morbilidad y enfermedad, refuerza una visión patologizante. Prefiero usar expresiones como «condiciones concurrentes», o «neurotipos solapados» o «que se cruzan», pues éstas reconocen la complejidad neurobiológica sin etiquetar como anomalía aquello que simplemente es diferente. Eso sí: nombrar los retos con claridad es importante. Algunas personas viven el TDAH como fuente de creatividad y adaptación. Otras, como un muro diario. Visibilizar tanto las altas capacidades como las dificultades es esencial para acceder al apoyo que merecemos.

El lenguaje, especialmente el clínico, puede resultar alienante. Como si las palabras que nos describen no fueran realmente nuestras. Pero en lugar de rechazarlas por completo, podemos reapropiarnos de ellas. Redefinirlas. El lenguaje evoluciona con nosotros. Y a medida que nuestras voces se hacen más fuertes, también lo hacen las palabras que usamos para nombrarnos. Porque las palabras tienen poder. Pueden ser bálsamo o puñal, capaces de sanar, pero también de herir. Las palabras que elegimos moldean la forma en que nos sentimos, y la forma en la que los demás nos hacen sentir.

Cuando usamos un lenguaje que acompaña, en lugar de invalidar, creamos espacio para la autoexpresión, la conexión y el sentido de pertenencia. Reconocer el poder de las palabras para reflejar tanto nuestra individualidad como nuestras vivencias compartidas nos ayuda a construir un vocabulario que fomente la comprensión y la inclusión.

2.2. UN ALTO EN EL CAMINO: TU MENTE, TU ELECCIÓN

La manera en que nos identificamos con nuestra mente es profundamente personal, y el lenguaje es una de nuestras herramientas más potentes para expresarlo. Pero el lenguaje no es estático: cambia con el tiempo, se adapta a nuestras realidades sentidas, a las huellas que las emociones nos dejan en el alma y a cada descubrimiento que nos llena de ilusión. Las palabras con las que nos encontrábamos alineados ayer, hoy pueden sentirse ajenas. Y las de mañana quizá nos den nuevas formas de describir quiénes somos, no sólo ante el mundo, sino ante nosotros mismos.

Esta transformación refleja también cómo evolucionan las comunidades: reformulando sus normas tácitas de pertenencia. Cuando yo era adolescente, no existían términos como femenino o masculino usados con la libertad que vemos hoy. Me maquillaba, combinaba ropa de hombre y de mujer. Si el vocabulario actual hubiera existido entonces, quizá me habría identificado como no binario. O quizá no. Nunca me ha gustado que me encasillen. Y tengo derecho a eso, igual que tú.

Una de las maravillas de ser humanos, sobre todo para quienes sentimos con intensidad, como tantas personas con TDAH, es que nuestras respuestas a preguntas más existenciales sobre la identidad a menudo emergen de lugares inesperados: una canción, una novela, un instante fugaz de claridad. Porque por más fuerza que tengan, las palabras a veces no alcanzan a contener todo lo que somos.

Alan Watts comparaba el intento de definirse a uno mismo con querer morderse los propios dientes.3Y Depeche Mode lo resumió en Enjoy the Silence (1990),4recordándonos que las palabras pueden ser al mismo tiempo esenciales... e innecesarias, lo cual nos presenta esta paradoja: a veces, lo más profundo de nosotros no se dice con palabras. El silencio también puede ser una forma de autoexpresión poderosa.

Tanto si te identificas con términos como «neurodivergente» como si prefieres una identidad más fluida, lo importante es que esa forma de nombrarte te acompañe de verdad, y esté en sintonía contigo mismo. No tienes que encajar en los esquemas de nadie. Tu identidad sólo necesita estar en sintonía contigo mismo.

Si alguna vez te ha costado encontrar «las palabras adecuadas» para describir cómo el TDAH afecta a tu manera de estar en el mundo, recuerda que está bien dejar que esa comprensión evolucione. El lenguaje que usas hoy no tiene que definirte para siempre. Sólo necesita ayudarte a comprender este momento.

La vida se despliega como una secuencia de «aquís» y «ahoras», cada uno fundiéndose con el siguiente. No hay guion perfecto. No hay reglas escritas. Confía en las palabras que te acompañan hoy. Y deja que las de mañana lleguen cuando tengan que llegar.

2.3. VERNOS REFLEJADOS: EL PODER AFIRMATIVO DEL LENGUAJE

A lo largo de los años, tanto desde la investigación como desde mis vivencias, he visto una y otra vez cómo el lenguaje clínico suele quedarse corto a la hora de acoger lo que supone vivir con TDAH. Términos como déficit, trastorno o comorbilidad pueden ser habituales en la literatura médica, pero muchas veces resultan desalentadores para quienes no nos sentimos descritos por ellos. El lenguaje no sólo moldea la percepción: también moldea la realidad.

bell hooks, escritora y crítica cultural que dedicó su vida a explorar las intersecciones entre raza, género y clase, escribió que nos sentimos afirmados cuando nos vemos reflejados en las palabras y acciones de los demás.5Incluso decidió escribir su nombre en minúsculas para desviar el foco de la identidad hacia las ideas. Ese gesto me parece una metáfora perfecta del lenguaje neuroafirmativo: no se trata de etiquetas, sino de conexión, de humanidad, de la posibilidad de definirnos desde dentro.

Por eso

2.4. LOS ACTOS HABLAN MÁS QUE LAS PALABRAS





2.5. PARA TERMINAR: EL PODER DE LAS PALABRAS



REFLEXIONES ANTE EL CAMINO QUE CONTINÚA
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